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U n a  p o l é m i c a  p o r  TV H o y  y  H o r a  C e r o
¿Lambones y antigobiernistas?
Sanlaír de Bogotá. En su penúltima  
colum na del diario El Tiem po, el 
periodista Roberto Fosada García- 
Peña. DArtagnan. acusó al noti­
ciero TV H oy d e ser “com pleta­
m ente progobiem lsta y  lamlx'in". 
Esta declaración revivió el debate 
sobre la imparcialidad en  los m e­
dios d e  com unicación y mientras 
D Artagnan criticó a TV H oy algu­
nos d e sus colegas incluyeron en  
el debatea Hora Cero, un noticiero  
q u e se  encuentra en  la otra esq u i­
na de la polém ica por ser identifi­
cado com o un m edio  d e  abierta 
aposición  al actual gobierno.
TV H o y
Sobre TV H oy el polém ico colum ­
nista dijo q ue "hay q u e  verlo los 
fines d e  sem ana para verificar q ue  
lo  q ue allí se  registra pertenece a 
otra esfera y  a otra nación, q u e  en  
todo caso no e s  Colombia... la 
forma com o se  distorsionan las 
noticias para acom odarlas curiosa­
m ente a los intereses guberna­
m entales deja m ucho que desear", 
argumenta Posada.
Algunos periodistas cercanos a 
Hora Cero reconocieron su orienta­
ción samperista y  la manera enérgi­
ca con  q u e se  hace oposición d esde  
el noticiero cada fin de semana. 
Para hablar sobre la realidad en  el 
interior d e  cada uno de los dos  
m edios, El Colom biano habló con  
sus respectivos directores.
Hasta diciembre de 1998 TV Hoy
flie d e propiedad d e la actual familia 
presidencial cuando fue vendido a 
Mejía y  Asociados D’Artagnan argu­
menta que, a lo largo d e su historia, 
TV H oy ha sido manejado d e acuer­
d o  con los intereses particulares de  
esa familia. El director del noticiero. 
Francisco Javier Díaz, afirma que  
durante los d iez años que lleva 
trabajando en  e se  m edio nunca lia 
recibido presiones q ue limiten su 
libertad en  el ejercicio periodístico.
"IX'sde q ue em pecé com o corres- 
ponsal y  luego com o reportero, 
presentador, subdirector y  ahora 
com o director siempre lian respeta­
d o  mi criterio profesional; el noticie­
ro cam bió d e  d ueño pero nosotras 
seguim os trabajando con imparcia­
lidad y  con  mística. No sé con qué  
autoridad moral viene D Artagnan a 
hablam os d e  imparcialidad si todo  
el m undo sabe la manera com o él 
interfiere en  noticieros com o Hora 
Cero donde n o  hay respeto por la 
institucionalidad y  los estamentos 
del país y  donde tienen una manera 
supremamente voraz y  grosera de  
decir las cosas”, afirma.
H o r a  C e r o
El noticiero Hora Cero, d e  propie­
dad d e G uillerm o “la chiva" Cor­
tés, entre otros accionistas, ha sido  
id entificado siem pre co m o  un  
m ed io  samperista. Su director (e )  
Carlos Cortés, afirma q u e la impar­
cialidad en  este  m edio la garantiza 
la calidad dt^sus periodistas, pero
Made ¡n 
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Acérquese a relatos q u e  rondan por las esquinas.
•E n  la carretera d e  L is Palmas, a la altura del viejo  P eñ asco .si usted  
mira por e l retrovisor d e  su carro, v e  un n iño  q u e  lo  son r íe en  la 
banca d e  atrás; en  la vía Santa Elena, era un cura sin cab eza  el que. 
añ os atrás, s e  acom odaba en  su vehículo .
•  En una n o ch e  lluviosa, un señ or recog ió  a una joven d esco n oc id a,  
por C am pos d e  Paz. La dejó  en  una casa q u e  ella le  ind icó  y  al 
día siguiente regresó a reclamar un sac o  q u e  le había prestado. 
Le dijeron q u e  la chica  había m uerto hacía tres años. Fue a! 
cem en terio  y  en contró su chaqueta e n  la tumba. Un vieja versión  
sitúa a la dam a frente al San Pedro; el transporte e s  co ch e  d e  
caballos; ella le  da al hom bre una m oneda d e  o ro  q u e. una vez  
en  el bolsillo, se  transforma en  h u esos dim inutos.
•  Hablan d e  una em pleada dom éstica  q u e  s e  en lo q u ec ió , por allá 
en  Cartagena, y  una n o ch e  le  sirvió, al m atrim onio, su  p eq u eñ o  
hijo asado y  co n  una m anzana en  la bcx'a.
•  Por el Intercontinental, un viejito d e  barba, som brero y bolsa  en  
m ano s e  su b ió  al carro d e una señora q u e  lo  llevó  a una dirección  
q u e él le dijo. Al bajaise. le co n fesó  qu e  era Pablo Escobar y  q u e. 
en  agradecim iento, le dejaba esa  bolsa  repleta d e  dolaritos.
•Soñaba  repetidam ente q u e si se  paralra en  una esquina específica  
d e  Bogotá se  hacía rico. D ecid ió  viajar a la Capital y  bu scó  el sitio. 
Al tercer día d e  estar parado en  el m ism o punto, e l d u eñ o  d e  un 
alm acén le preguntó q u e era lo  q u e pretendía. El visitante con tó  
su historia. El com erciante le co n fesó  q u e  él soñaba algo parecido, 
pero en  una casa en  la qu e abría un h u eco  y  encontraba un tesoro. 
Por la descripción, el antioqueño reconoció  su vivienda. Regresó  
a ella, sacó  un  entierro y, d e  verdad, s e  h izo  rico.
•U n a  pareja y  la mamá d e  u n o  d e  lo s d os. salieron en  carro para 
el Ecuador. Allí, la abuela m urió d e  infarto. Para evitarse lío s en  
la frontera, la envolv ieron  en  un tapete y  la m etieron en  la maleta. 
Cuando pararon en  Pasto, a almorzar... lo s ladrones se  llevaron  
a la muerta, co n  tapete incluido.
•  El día d e  su cum p leañ os, una universitaria se  aburría. El n ovio  
estaba o cu p a d o. Su familia s e  había ido para la finca. D ecid ió  
invitar a u n  ex n ov io  y, co m o  d icen  en  las te lenovelas, p asó  lo  q u e  
tenía q u e  pasar. Estaban en  plena función , cu an d o  su madre 
llam ó por te léfo n o  y  le  dijo q u e  le  apagara y  guardara el celular  
q u e se  le había q u ed ad o  en  la sala. Ella bajó al primer p iso , a 
caballito d e  su com pañero; los d o s  desn u d os. Y se  encontró  
con ... ¡fiesta sorpresa, hija! Papás. novio , abuelita y  am igos. 
¿Historias “m ade in Colom bia ? Al leer el libro d e  Leyendas
urbanas, d e  los franceses V éronique Cam pion-Vincent y  Jean- 
Bruno Renard, usted  descu b re q u e  m uchas se  repiten en  diversas 
nacion es. La abuelita d el tapete, la muerta q u e  hace autostop , el 
esp erm atozo id e q u e  em baraza jóvenes en  las p iscinas, la mujer q u e  
se  pudre por broncearse artificialm ente, la serpiente q u e  pica a la 
d ien ta  d e  un superm ercado, lo s m aniáticos q u e  inyectan Sida, la 
m uchacha q u e  m ete al h o m o  al b eb é  d e  una familia o  le roba el 
riñón a un com p añ ero  nocturno. O  sea  q u e... ¡Q ué m u n d o  tan 
pequeñito!
ser su hijo. Y otro le disparó a un 
atracador ca sero  en ca p u ch a d o  
q u e era el sobrino, hijo o  co n oc i­
d o . Y el d e  m ás allá invitó, em b o ­
rrachó -y castró- a u n o s m ucha­
ch o s q u e  habían v io lad o  a su hija.
¿Oíste? Hay cocod rilos m ulan­
tes en  las alcantarillas d e Nueva  
York. Un taxista se  em pañicó cuan­
d o  descubrió  q u e  la monjita q u e  
acababa d e  dejar en  el co n ven to  y 
q u e n o  salía a pagarle la carrera, 
la estaban v elan d o  en  la capilla. 
Mentiras q u e  Hitler se  suicidó; 
tiene 98  añ os y  v ive  en  el Brasil. 
En D isn ey  hay u n o s m aniáticos 
q u e  están  rob an d o  niñas, las
m otilan, les tiñen el p e lo  y  les  
cam bian la ropa. ¡Cuál q u e  Pablo  
Escobar está muerto; e l v ive, se  
hizo  cirugía! Eso e s  un montaje, 
mijo.
¿Puro chisme? ¿Quién dijo? En 
este país especialista en  superar la 
ficción, tod o  e s o  suena a cierto  
hasta q u e  la realidad lo  contradiga.
Fuentes de consulta Juan Carlos Orrego. antropó­logo. Habitantes de la ciudad. Libro Légendes urbaines, de Veréronique Campion-Vincent y  Jean-Bruno Renard Internet: Afu & Urban Legends.
Caminata contra el tabaco
reconoce q u e  e s  un m ed io  d e  
o p osición  y q u e  esto  marca una 
tendencia en  el noticiero.
"Los dueños del noticiero son  
opositores del actual gobierno por­
q ue no están d e  acuerdo con  la 
forma com o se  están m anejando las 
cosas en  el país y  esto  sí influye en  
el noticiero porque los informativos 
d e  fin d e semana, adem ás d e  infor­
mar. se  dedican a hacer análisis d e  la 
situación del país y  Hora Cero no  
puede quedarse callado ante la crisis 
económ ica y  social", explica.
Cortés recon oce q u e  a v eces  s e  
les va la m ano afirma q u e  “jamás 
h em os d ich o  una m entira y  nunca  
h em os ten id o  q u e  rectificarle al 
G obierno".
L a  C r i s i s
En otro ámbito, el económ ico, los 
d os noticieros al igual q ue los d e­
más m edios d e  los canales públicas 
comparten la misma preocupación. 
A partir del próxim o fin d e  sem ana  
la producción y  em isión d e  Hora 
Cero será realizada por el Noticiero 
d e las Siete deb id o  a la imperiosa 
necesidad d e reducir costos.
Algunos em pleados d e  Hora Cero 
informaron que hubo cerca d e  quin­
ce  despidos co m o  consecuencia d e  
las m edidas d e austeridad. En el 
caso  del Noticiero TV Hoy. la última 
m edida fue la alianza con  Noticias 
d e la Noche, adem ás de un recorte 
d e personal q u e algunos periodis-
El tabaco causa la muerte de 4 millones de personas cada año y por su 
culpa, un individuo expira cada diez segundos en el mundo. La epidemia 
llama a una movilización mundial para que niños y jóvenes se alejen de 
este riesgo.
Por eso, Medicóncer organizó una caminata saludable, ayer domingo, por 
la vera del río Medellin, como abrebocas a la celebración, el próximo 
miércoles, del Día Mundial del No Fumador. El evento tuvo eco multitu­
dinario, ya que acciones como ésta ayudan a evitar la enfermedad y 
muerte producida por el cigarrillo.
Joan Antonio SAncmíz
L e y e n d a s  u r b a n a s  o  r e l a t o s  q u e  r o n d a n  p o r  l a s  e s q u i n a s
¡Psss, pssss! 
¿Sup iste el ch ism e?
NO FALTAN en
J ninguna época del 
año. Son rumores 
 ̂estmeturados que 
pueblan las calles. 
Historias que suenan 
a verdad pura. 
¡Cómo no creer, si 
eso le pasó a la 
prima del hermano 
de la mujer de 
Tiburcio!.
d etective. Y siem pre hay sitios, 
marcas, horas, fechas, circuns­
tancias, o lores, luz y  son id o  d e  
referencia, hasta nom bres y  ap e­
llidos. para q u e  n o  q u ed e duda.
B i e n v e n i d o  a l  S i d a  
¿ S u p i s t e  e l  c h i s m e ?
¡Qué horror! Un lo co  anda  
por el Parque d e  Berrío, 
co n  una jeringa, inyectando  
Sida. Un tip o  s e  contagió  
d e  los m ism o al chuzarse  
co n  una lata o  una aguja 
infectadas, m etien d o  la 
m on ed a  a un te léfon o  
público . A otro la “ami- 
guita d e  tum o" le  dejó  
escrito co n  labial, en  un  
esp ejo , q u e  era VIH positi­
va. Y a una q u e  s e  co n si­
g u ió  un francés d e  ocasión  
e n  la excursión  d e  sex to , la 
noticia se  la p u so  el hom ­
bre en  un p apel d e  un  
estu ch e d e  un anillo.
¡Pss, pssss! Una vieja se  
sob reexp u so  a una cámara 
bronceadora, a los tres días 
co m en zó  a o ler a podrido. 
Un secuestrado liberado d es­
cubrió  q u e  una cajera del 
superm ercado era d el grupo d e  
los secuestradores.
Encontraron muerta, en  un  ca­
llejón. a una q u e  vieron bailando  
co n  el diablo, en  Bolívar. Y a u n o  
q u e v io  a Lucifer h oy  e s  m onje en  
retiro. Un b o gotan o  q u e  s e  em p a­
rrandó c o n  una d escon ocid a  d es­
p ertó en  una bañera, co n  un riñón 
m en os. Y a una niñera co lom bia­
na q u e  estaba en  B oston, un  s icó ­
pata le m ató a los pupilos.
Esos relatos involucran crimen, 
salud, sexo, fortuna, hig iene, per­
sonajes-ídolos. Esconden preocu­
p acion es. tem ores, sanc iones o  
advertencias sociales, creencias, ne­
gaciones, misterios y  asuntos sin  
resolver, angustias. Pueden tener 
un fundam ento histórico. Con fre­
cuencia se  preparan con  góticas 
d e  verdad, cucharaditas d e  posib i­
lidad y píldoras d e  mentira.
F i c c i ó n  s u p e r a d a
¡Usted e s  q u e  e s  bolx>! John F. 
K ennedy n o  se  murió; un papara- 
zzi lo  v io. en  una silla d e  ruedas, 
en  la isla Scorpios. Encontraron 
una cucaracha en  una g aseosa  y  
hay salch ichas q u e  están fabrican­
d o  c o n  carne d e  burro. El m éd ico  
d e  esa  clínica n o  q u iso  atender a 
un accidentado hasta q u e  n o  p a­
gara; e l prim ero se  m urió y  resultó
La ¡mpredecible
“La leyenda urbana es  un relato q ue puede nacer d e una situación 
histórica Es móvil, evoluciona y e s  ¡mpredecible. Es sugestiva y se  
protege, para no ser puesta en tela d e  juicio. Empieza en  
acontecim iento más o  m enos creíble. Después, surge algo muy 
llamativo, q ue se sale d e lo normal o  establecido (una gran 
imprudencia, bondad o  crimen). Y luego, aparece la consecuencia  
q ue se hace perenne.
N o  siem pre está claro su fin. Puede buscar enseñar alguna cosa  
(decoro, respeto, prudencia, no m eterse con  extraños, samaritanis- 
m o). Cum ple la función d e  los cuentos populares; Capenjcita, 
Blanca N ieves. O  también sirve co m o  denuncia, explicación 
1  alternativa d e  los hechos, escape de lo establecido.
Las leyendas van y vienen en oleadas. Puede pasar m ucho tiem po  
sin que se  crucen con uno. Es m ejor no devanarse los sesos, 
buscando si son  ciertas. Asumirlas en  tanto que relatos y listo". Juan 
Carlos Orrego Arismendi, antropólogo.
una rata q u e  se  le  esco n d ió  en  la
Por
MARGARITAINÉS 
RESTREPO SANTA MARÍA 
Mrdrllin
¡Imagínate q u e  a una con ocid a  d e  
una am iga d e  Piedad q u e  estaba  
en  un superm ercado d e  E nvigado  
la p icó  una culebra q u e  apareció  
entre las legum bres, y ahí q uedó , 
redondita! Asustador lo  d e  e s e  
chiquito  q u e  n ació  en  Bello; un o  
q u e lo  estaba cargando dijo ¡qué 
n iñ o  tan feo!, y  el b eb é  le co n tes­
tó: ¡feo lo  q u e  va a pasar el 30 d e  
julio! Un cirujano plástico  q u e  
o p eró  a la hernia na d e  a lguien  
q u e trabajaba d o n d e la exn ov ia  
d e  Roberto, se  le  perdió un p ezón  
y  elLi lo  dem andó? Son relatos 
q u e habitantes d e  M edellin han  
escu ch ad o  en  las esquinas.
¿Verdad, fantasía o  mentira? 
Historias d e  transm isión oral, en  
esen cia . Pero, tam bién, d ivulga­
das por m ed ios d e  com unicación . 
Alimentan libros o  se  nutren d e  
los m ism os. Usted m uere lo co  si 
rastrea su origen. A lgunas se  les 
han encontrado a ntecedentes en  
docum entos d e d o s. tres y más 
siglos. ¿Producto d e  ociosos? Las 
fabrica la colectiv idad y  están in­
crustadas en  la m em oria co lecti­
va. Sin fronteras ni d u eñ os. Cam­
bian y  s e  adaptan a las circuastan- 
cias. m om entos y grupos soc ia les, 
pero conservan su estructura.
¡Pilas co n  el LSD, q u e están 
p o n ién d o le a calcom anías y co n ­
fites! Martina q u ed ó  em barazada 
con  un esperm atozo ide furtivo, 
en una piscina. Si usted se  co m e  
las frutas d e  la mandarina le na­
cen  árboles en  el estóm ago . En la 
calle Junin. u n o s hom bres andan  
cortándole el p e lo  a las niñas, 
para hacer pelucas. A un h ippv d e  
California se  le co m ió  el cerebro
m elena. Si usted n o  reclama las 
fo tos q u e  le  tom an en  el centro, 
éstas van a parar a casas d e  citas. 
Si lo  p icó  e s e  insecto  llam ado  
M achaca, hacer el am or e s  la 
única salida. Eran rum ores d e  los  
a ñ os sesenta  y  setenta, pero, en  
materia d e  leyendas urbanas, cual­
quier ép o ca  e s  productiva.
"¡Eso si fu e verdad! Le p a só  a 
una am iga d e  la prima d e  Fem an­
d o , e l tío  del cu ñ ad o  d e  Luisa!"
S iem pre hay alguien  co n oc id o  
en  la leyenda urbana -suficiente­
m ente cercano co m o  para hacer­
lo  creíble; bastante lejano, para 
n o  tom arse e l trabajo d e  jugar al
Elimine totalmente
L A  C E L U L IT IS




con el método: COPA SU ECA. 
Td: 250 3734 Laureles
